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RAÚL

han servido a centros como la Universidad 
Carlos III de Madrid, para atraer a profesores 
visitantes de prestigio; se han !nanciado 
con contribuciones de compañías como 
Airbus, Telefónica, Banco Santander o 
BBVA. Pero son casos especiales.

Con apoyo !lantrópico se pueden !nan-
ciar becas para estudiantes, permisos sabá-
ticos para profesores, ciclos de coloquios etc. 
Cuando fui profesor en la Universidad de 
Washington en St Louis, que es una univer-
sidad americana privada de élite donde cur-
sar un año se acerca a los cien mil dólares 
(entre coste de matrícula, tasas, alojamiento 
etc., previo a recibir becas y otros apoyos eco-
nómicos que la universidad ofrece),  organi-
zábamos las «William H. Roever Lectures», 
que nos permitían invitar a investigadores 
distinguidos a dar conferencias.  Se fundaron 
en 1982 con el apoyo de los hijos (y familia) 
de quien les da nombre como tributo memo-
rial permanente a su padre.

Aprovecho para comentar que el carácter 
público o privado de una universidad no es 
necesariamente re"ejo de su calidad, hay 
que analizar cada caso: Stanford y Harvard 
son privadas y extraordinariamente presti-
giosas. En España la prevalencia histórica 
de calidad la tienen muy merecidamente las 
públicas, pero las hay privadas de excelente 
reputación docente o investigadora (o am-
bas) como se puede apreciar por su éxito en 
convocatorias de becas competitivas como 
las Juan de la Cierva, el prestigio de sus pro-
fesores, o el posicionamiento de sus estu-
diantes en puestos empresariales destaca-
dos.

Además de la !lantropía, es importante 
que las universidades estrechen lazos con el 
sector privado, sobre todo con empresas cu-
yos !nes estén ligados a la investigación. Por 
ejemplo, una consultoría tecnológica puede 
bene!ciarse de colaborar con profesores que 

estén al tanto de los últimos avances en inte-
ligencia arti!cial.

A día de hoy existen colaboraciones em-
presa-universidad a través de formatos como 
«Cátedras Extraordinarias»; que no se deben 
confundir con ser Catedrático, ni con las Cá-
tedras Dotadas o de Excelencia. Son grosso 
modo grupos de trabajo, dirigidos por un 
profesor o catedrático, donde empresas 
aportan fondos a proyectos universitarios. 
Suelen estar !nanciadas modestamente.  

¿Por qué tenemos poca !lantropía univer-
sitaria y los lazos empresa-universidad son 
escasos? La mayoría del tejido empresarial 
español lo forman PYMES que por su tama-
ño no están en posición de contribuir en este 
sentido. Y las multinacionales suelen tener 
sus departamentos de investigación. Visto lo 
visto, ¿cómo incentivamos a estas últimas?  
En mi opinión es imprescindible desarrollar 
una ley de mecenazgo/!lantropía con incen-
tivos !scales y seguridad jurídica, y establecer 

diálogos empresa-universidad para limar 
descon!anzas mutuas o incomprensiones. 
Para ello se necesitan gestiones de alto nivel, 
con interlocutores en los gobiernos (locales, 
autonómicos y nacional), las empresas y la 
universidad. Por último, las universidades 
tienen que ser proactivas en contactar poten-
ciales !lántropos. Buscando el bene!cio de 
todas las partes llegaremos lejos.

*Gracias a Francisco Marcellán (Universi-
dad Carlos III de Madrid) por compartir con-
migo sus conocimientos sobre el tema del ar-
tículo.

Que las universidades españo-
las reciban !nanciación pú-
blica no está reñido con que 
reciban apoyo !lantrópico. 
Mientras que el primero es la 

base del sistema universitario público, el se-
gundo puede complementar y dar ventajas 
estratégicas a las universidades,  siempre sin 
perder la autonomía universitaria que es irre-
nunciable.

El gran matemático, visionario, inversor y 
!lántropo estadounidense Jim Simons, re-
cientemente fallecido, ha sido, junto a su 
esposa Marilyn, un gran apoyo para 
varias universidades y centros de in-
vestigación. Los ha !nanciado con 
muchos millones de dólares. Hace 
poco más de una década el Comedor 
del Instituto de Estudios Avanzados 
de Princeton, en Estados Unidos, se 
bautizó como Simons Hall, en honor 
a ellos. La conocida Universidad de 
Stony Brook en Nueva York tiene un 
centro puntero en geometría y física, 
que también lleva el nombre Simons. 
El propio Simons fue catedrático en 
Stony Brook antes de fundar el Fondo 
Renaissance Technologies, con el 
que consiguió una fortuna. Los Si-
mon han contribuido generosamen-
te a numerosas causas en bene!cio 
de la sociedad y la investigación.

También gracias a la !lantropía se 
pueden crear «Cátedras Dotadas» 
- las famosas «Endowed Chairs» de 
Estados Unidos - que son de dura-
ción permanente y están !nancia-
das parcial o totalmente por entidades pri-
vadas o filántropos. Sirven para atraer y 
retener a los catedráticos más distinguidos 
y es habitual lleven el nombre del donante. 
La Universidad de Texas en Austin, que es 
una importante universidad americana, 
tiene varias. Ello les ha permitido contratar 
a algunos de los mejores matemáticos del 
mundo, como Luis Ca#arelli, de origen ar-
gentino. Ca#arelli ha recibido los premios 
Wolf, Shaw y Abel, y fue catedrático en el 
Instituto de Estudios Avanzados de Prince-
ton antes de incorporarse a la Universidad 
de Texas.  Allí ha ocupado la Sid W. Richard-
son Foundation Regents Chair in Mathema-
tics #1. En España, hasta donde yo sé, no 
existen este tipo de cátedras, en las univer-
sidades públicas por lo menos; o si hay al-
guna imagino será en una situación muy 
especí!ca. Lo que si tenemos son «Cátedras 
de Excelencia», de carácter temporal, y que 
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Simbiosis Universidad-empresa: lo que falta

La dignidad de los pobres 
no se mide como la de 
los demás. Les explico. 
Hay unas monjas en el 
centro de Madrid, con-

cretamente en el barrio de Moncloa, 
a las que tendría que ser obligatorio 
visitar. Son las Hermanas de la Com-
pañía de la Cruz. Acaban de cumplir 
150 años de la fundación de la con-
gregación y se fundó como quería 
Sor Ángela de la Cruz en 1925. Dos 
Santas y un Beato, ese es su balance 
que no es poca cosa. Y son sevillanas. 
Y, como buenas sevillanas, fríen 
muy bien. Las pueden encontrar en 
muchos sitios, ojo, o sea, no se arra-
tonen. En Roma, en su ciudad fun-
dacional, y en varios países donde 
llevan su bondad y su entrega a los 
demás. Fríen muy bien, repito. Esas 
monjas, vestidas con ropajes imposi-
bles con estas temperaturas, se han 
dedicado a los demás de una manera 
trascendente y extraordinaria. Du-
rante la pandemia, visitaron a enfer-
mos a los que nadie visitaba; dieron 
de comer (como siempre) a todos 
aquellos a los que no llegaba nadie; 
miraron a los ojos en las colas del 
hambre que montan a las puertas 
de sus conventos como nadie les mi-
raba y continúa mirando. Visitarlas 
es encontrar una paz inconmen- 
surable. No hay precio. No hay ni ha-
brá dinero para recompensar lo que 
hacen esas hermanas con ropajes 
imposibles para los demás. Y fríen 
muy bien.

Esas mujeres no comen ni carne ni 
pescado. Aunque si alguno de Vds 
quieren llevarle algo de pescado lo 
van a aprovechar estupendamente. 
Les pueden llevar dinero, que lo van 
a dedicar a los pobres, a los que po-
drán ver en la puerta. Les pueden 
acercar ropa en buen estado, que va 
a vestir a los pobres, a los que podrán 
ver en la puerta. Y, si pueden, pues les 
llevan algún pescadito, algunas bol-
sitas con pescado para ellas. Solo así 
conseguiremos que coman un poco 
mejor. Y van a recibir las gracias, y un 
Dios se lo pague profundo. Pero no 
esperen una genu"exión, ni una re-
verencia, ni un sometimiento. La ma-
yor dignidad está en los pobres. Y, si 
encima vienen directamente de Dios, 
si las ha mandado Dios, ni mijita.
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